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  Iván Quezada es un escritor de tomo y lomo: Poesía, Narrativa, Ensayo, la palabra escrita en general son parte de su adn, de su modo de ser y estar. La continuidad y consistencia de su escritura a lo largo de los años es muestra indiscutible de una realidad y este libro, El estudiante de poesía, ratificación de la seriedad y peso de su mirada.


  Suerte de continuación de Decepción del mundo (2013), la presente obra nos revela a Quezada en un punto de madurez poética y literaria que permite identificarlo, sin pudor, como un poeta material.


  Nuestro autor sobrevive a la timidez a través de la palabra, que supera la incomodidad de un mundo lleno de espinas mediante el uso de la imagen poética, que se rebela frente a la falta de libertad que impone lo inevitable, jugando a escribir con versos libres o rimas que ironizan sobre la reducción de lo poético a la mera cadencia de las voces.


  En este libro se va descubriendo a través de cada verso escrito por este poeta metafísico y existencial, individualista desencantado de lo colectivo y lo institucional, enamorado del amor y la mujer —pero consciente del dolor que habita todo amor vivido—, crítico ácido de lo institucional y anarquista de bellas imágenes sobre lo imposible. Así, Quezada atrapa al lector, incluso al lector no habituado a las libertades de los poetas, en su avanzar hipnotizado por el absurdo y la búsqueda de sentido o propósito que nos encadena a la imagen que proporciona el Mito de Sísifo:


  Deambulo sin objeto

  por las habitaciones

  como un péndulo

  que golpea las paredes

  Las sílabas de la soledad

  se confunden con el silencio,

  que no cesa ni en los sueños…


  Es lo que declara el poeta estudiante de la vida, como testimonio de su acto solitario, concentrado en una experiencia individual y subjetiva que, concreta al extremo de la conciencia única e irrepetible, construye un relato poético que es texto, proclama válida y con sentido para cada uno de nosotros, en esa inevitable universalidad de lo particular.


  El estudiante de poesía nos invita a un viaje de apocalipsis y esperanza, a un trayecto de dolor y belleza, a recorrer una suerte de biografía o memoria de lo humano, con esa grandeza que reside sólo en lo más frágil y pasajero, como tan bien queda expresado en la elegía que dedica a David Bowie y que en algunos de cuyos versos declara: «Hombre, mujer y niño /como las sombras de una ciudad / bombardeada con el átomo / Tu locura era un signo en la frente / de toda la gente».


  Javier Edwards Renard

  Crítico Literario
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    A mi madre inclasificable.

  


  
    Persona de edad media


    El candil de mi vida

    lleva casi medio siglo encendido

    y por una noche hasta el vacío

    contiene la historia del mundo

    Ningún recuerdo debe quedar afuera

    de la bitácora que culminará

    en el amor o el desamor

    Ya pasó demasiado tiempo en un parpadeo

    y no sé si tenga otra oportunidad de llegar hasta la muerte

    empezando desde la nada

    Vi desvanecerse la inocencia entre mis manos

    al perder la amistad de los animales

    Quien no está loco es inhumano

    La codicia es el miedo a la muerte

    y hoy su precio

    colma el mercado de la tristeza

    Me dijeron aquí tienes la historia como un juguete para armar,

    pero siempre te faltará una pieza perdida en tus sueños

    de buena voluntad

    Ruega por la ignorancia para obtener el perdón

    de los asesinos,

    para continuar siendo útil como presa en la cacería

    Dios quiso en un capricho tu nacimiento

    y luego demostró su inexistencia con una carcajada

    Desde entonces todos los números son negativos

    y pronto llegarás al cero…

    ¿Qué es esto en mi memoria sino un silbato?

    Entono una marcha

    que va desde el entusiasmo

    a la comprobación de la ironía

    en la comedia de mis días

    El dolor era necesario para decir he vivido

    y aprendido

    de los viejos que murieron

    repudiando sus certezas…

    Basta de discursos frente a los espejos

    Las casas de gobierno se quedan desiertas

    como los domingos en la siembra

    Multitudes van por las calles saludándose en idiomas

    y sin saber cómo tengo hijos con mujeres de colores

    El cambio ocurrió sin percatarme,

    ni siquiera me cobraron

    por ver caer a los ídolos de sus pedestales

    Todo vale la pena porque hasta el sinsentido cobra sentido

    Fui un adolescente ahorcado por su corbata,

    un estudiante universitario que nada sabía

    del envejecimiento

    La experiencia llegó en una ciudad ajena / Santiago

    bajo las ruedas de mi bicicleta

    fumando, bebiendo, riéndome de la policía

    y de los palacios de la burocracia

    Quise amar según las convenciones

    de los manteles largos y los cubiertos de plata

    Las mujeres siguieron siendo perfectas como cuando niño

    hasta que casi perdí la vida

    Después necesité marcharme, con valijas y cámaras fotográficas,

    para convertirme en el Hombre Invisible

    Ah son tantas las palabras que me restan

    que creo estar al comienzo de mis devaneos

    ¿Quién podría evitarme la extinción antes de tiempo?

    ¿Quién es el destinatario de mis plegarias que digo en voz baja

    por temor a mi enemigo interno?…

    Quizás sea inconveniente llegar a la edad media

    creyéndome civilizado sin serlo

    La Arcadia del Capital me envía mi corona de hombre adulto

    con una advertencia: «tus cuarenta y tantos años son tu tarjeta de crédito»

    Entonces huyo a una habitación vacía

    apenas poblada por el silencio y las paredes

    Me sirvo la cena cuando la temperatura baja de cero

    y sonrío en la película en que se ha convertido mi vida

    

    

    Ante la verdad y la mentira

    sólo sirve repetirme que estoy vivo después de mis años

    de mis muertes

    de mis libros

    y mis partidas
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